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LA SOMBRA 
DE DON TIBURCIO 
HACE •elnilcinco años zecorrimos Honduras 

par primen nz. Eran tiempos de Carías, 
don Tiburcio, doctor 'f general. También 

~rapos de matanzas de obreros y de presos 
pc>liticos e~riDadoa. l.Tn mes antes de nuestro 
arrlbo. en 53n Pedro Sula. centro bananero de 
!a UnHcd Fruit. una huelga de obreros había 
sido ahogada en sangre. Centenares de muer­
tos ciaban raión f 't'igencia al lema oficial: 
"Paz 'Y tn.bajo•. En algunos muros se leía. mtü 
:bottada, la inK:ripción: ··p~ de los cementP­
rioa: tr•~ .. jo de escla•os.'" 

El rigiroen policial. el pintoresco dominio 
de Ja banllJSera sobre el pais. la estructura de 
un si~tema de poder al estilo de Tirano Ban­
deras. la constante ngilancia --casi persecu­
ción- provocaban en el 'Visitante un picclnte 
sabor dt> awentura. Y si este •enía, eomo era 
nu~uo caso, de un mundo de inalterable, ca­
si aburrida. institucionalidad. de un estado de 
derecho, de 1U1 sistema de plenas garantías, a 
aquella 5ensación excitante se agregaba la 
airaccion de lo exotico: de lo que >Curre en 
una ~rl!pública de las bananas". tan distante, 
tan extraña a nuestra realidad de entonces. 

Don Tiburcio Cariar. llegó al poder en 1932, 
como candidato del Pulido Nacional. Poco an­
tes de Jerminar su mandato de cuatro años, 
promo-rió una agitada campaña on favor de su 
nelección. Para daJ'le un ideario político creo 
la doctrina del "continuismo", que tuvo am­
plia repercusión aqu.l.. porque en "' momento 
el s.eñor Gabriel Terra hacia lo p r opio en el 
Ur..aguar. 

El continuismo tuwo exito: el doctor y ge­
n.eral Carias. medianie auce&iwos alargue.. r• 
tuyo el gobierno durante diecisiete años. Su 
suce~, ministro y amigo; abogado, ademú, 
de 1& l.TniJ.ed Frui.t lo sustituyó ea 1949. 

Este gobernante, opaco serridor del "conti­
nuismo". .Juan Manuel Gál•ez. llamó a elec­
ciones al ténnino de su mandato, en 1954. Las 
ganó. un médic?• ~ider del Partido Liberal y 
opositor al conü.nwsmo: Ramón Villed a Mora -
1!1. _Pero no 141 entregaron el mando y el con­
tinuumo continu'é. Se sucedieron tres o cuatr o 
hombrea de paja. huta que en 1957 una Asam­
blea Constituyente designó presidente eonatítu­
cional al mismo Villeda Moralec, el estafado 
de las elecciones anteriores. 

Con Vllleda, que era por lo menos un h om 

~re civ_iliz~do •. comeni:6 un periodo de nozma­
bdad mstítuc1onal; un régimen ci"f'it. Pero 
cuando faltaban tres meses para finalizar su 
mandato y el país había sido convocado a elec­
cic;>~es, el ministro de Defonsa dio un golpe 
miliJar "para impedir la presencia d e un civil 
en el gobierno". De ese modo el 3 de octilbre 
de 1963 el entonces coronel Oswaldo Lópes 
Arellano. asumió el mando, y se convirüó en 
el hombre fuerte de Honduras. L a sombra de 
don Tiburcio se extendió nuevamente sobre el 
pais. 

Por dos años Lópu Arellano mantuvo su 
condicion de gobernante provisorio. P ero luego 
se convirtió a la doctrina del conlinuismo. En 
1965 con vocó a una Asamblea Constit u yente y 
ésta lo designó presidente. 
1 Gobernó así. durante ocho años, en r égimen 
militar. Próximo a la terminación d e su m an . 
dato provocó "la guerra del fútbol" contra El 
Salvador , lo que le creó una situación insosteni­
ble. Tentó, fiel al continuismo, su r eelección, 
sobre la base de un acu erdo ent re los d os par­
tidos tradicionales, el N acional y e l L iberal. 
Los partidos rechazaron su intellio per o acor­
daron un pacto por el cual se repartieron los 
escaños legi.slatiYos y disputar on en acto elec­
toral la presidencia de la república. López Are­
llano tuv o que r esignarse a entregar el m ando 
al ven ced or , doctor Ramón Ernesto Cruz, su 
correligionario del Partido Nacion al. 

E n junio del año pasado asumió Cru:E. El 
pacto, "para garantizar la est abilidad iDstitu­
cional'', r eunió a lo• do• partidos integra ndo 
un gabinete de coalición y unidad nacional El 
ex-presidente. mien tr as tanto. conser...ó el man­
do de l u fuerzas armadas.. 

El gobierno de coalición M mantuyo hada 
el 11U1es últinio, día en que .. el ejército se vio 
en la ne<:esidad de tomar el poder p ara r et.>n­
cauzar la vida nacional debido a la situación 
caótica que atraviesa el paí:; y e n vista de q ue 
el pacto político entre 1011 dos partidos no Cun­
cionó". Y e n consec:\Mncia resolñó: "que el 
señor general Oswaldo Lópn Arellano. jefe de 
las fuenaa armadas, uuma la Jefatura d el Es­
t ad o que gobernará poz medio de decretos-le­
yes emitidos en ConMjo de Ministro. y que su 
permanencia en tal cargo sea de cinco aiioa 
como DÚJ'limo". 

Agrega la proclama coaaiJutiYa ao elboso 
de pr09rama1 "Lu ~ asp~ de 

lu tu,.riN e-tnndas zer4n lo¡rar la 
unidad nacional. encauzar al pala t-.ac~trdadcr. 
dod<?ro dearrollo, el)(;(¡ntrar la ~l • • 
grundes problemas que nos aqueja ud6D • * 
lJi felicidad del pueblo". n 7 P?OCUJ'ar 

Es asi que Hte nuevo ap6stol dtil COnti 
mo. que traicionó la Primera •u 8 n!t 
denie siendo minht.ro de Dflensa n 

1
P? 

C d •J({Ue Ola&-e por •89UD a •ea ahora, COll\O ~le ~ la 
fuerzas a.rmadas, agrega 1 sus oc:ho e.ños 1 

plidoa de gobittno cinco mú "'por lo c:vm. 
que •e inician ahora. ~ooa• 

S~ reconocida elegencia y d•?lo barniz 
recog1~0 en !as aulas, donde "obtu•o el liil1lo 
de Oficial D1plomado de Estado Mayo 1 
Estados. Unidos", no disimulan su illz:Ct:n ~ 
cendonc1a de don Tiburcio Cariu .,J IOmbri 
ob eso y sanguinario a1:1tecesor. ' 0 

Honduras es u.n pequeño país pToductoc deba­
na~s Y de cafe, cuartel general de la Uni1ed 
Frwt. Co. De menos extensión que el Uruguay 
r casi con la misma población. Vlwo sumido en 
la pobreza (la tercera parte de lOUffiro ingreso 
per cápüa) y en la ignorancia (50°0 de analfa­
betos: 6 ºó de personas que han compleiado pñ­
m arla). Fue cuna de un o de los grandes de la 
historia de América: Francisco Morué.D crea­
dor Y m ártir de la Federación Centro~erica­
na. Ahora, por obra de la United Fruit y de 
los m alos hondureños. es una ruina. sin reden­
ción y sin destino. 

U'n día "nos metimos en Honduras .. como 
espectadores y n arradores de hechor. y aco.o­
t ecimient os a los que asistíamos, pno que ocu­
rrían en un mundo distante 1 absolutamenie 
ajeno a nuestra experiencia de urugwiros. 
MARCHA recogió nuestras crówcaa en 19C8. 
Con cierta desaprensión describíamos una rn­
lidad que estaba allí, pero que ru por asomo 
pocha t ener semejanza alguna con nuestro país. 
Hasta cierto punto nos di•ertia el contraste. 
l.Tn d ictador que durara diecisiete años: una 
empresa que fuera más fuerte que el país: ser­
Yicios públicos que pertenecier an a la empre­
aa --correo, diarios, tranaportes terrestzu, ma. 
ritimos y a&reos, tienda!!, escuelas. etc.--: un 
r egim en de -rigilancia que ponía tras cada Yisi­
tante un policía, eran hechos que daban sabor 
a la crónka Yiajera. Haciendo honor a la .er­
dacl los podíam os contar: pero jamas. co1no uru­
gua r os, los ibamoa a Ylwir. 

Veinticlnco años después, otra •H ~entra­
mos en Honduras". P ero el afán de 11 reelec­
cion. el contiauamo. el gobierno fuerte des.bor­
dando la conatituc:ión, la el.cci0n amañada. el 
rigbnen policial, la aombra de l polisoDJe nas 
n-tro. ~· Ja falta d e garantias. los presos 
politicoa por millares, 1111 torturas, las deaapa­
rlciones de ciudadanos, la con1t a1Jie ameuua. 
el a.ando militar o la proclama. ra no IOD ex­
cluaiYo. de aquel paía exótico r distante. Tam­
biU aqui la sombra de doa Tiburcio ae extien· 
de amenuante r en90mbr- el Yerdor de esi• 
tierra urueuara. 


